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			Capítulo 1


			Londres, Reino Unido, 1841


			La señorita Carla Talbot —la menor y única fémina de los cinco hermanos Talbot—, ataviada con un sencillo vestido y el rubio cabello bien recogido para poder ocultarlo bajo la capota, paseaba de un lado a otro del dormitorio con los nervios a flor de piel y los sentidos alerta, pendiente de cualquier sonido que pudiera escucharse al otro lado de la puerta. Faltaban apenas unas horas para el amanecer y aquel era el momento adecuado para abandonar la casa que la familia poseía en Londres: justo antes de que los criados comenzaran a pulular por ella. 


			Ignoraba lo que iba a suceder de allí en adelante, pero no le importaba; porque tenía claro que no iba a permitir que la obligaran a casarse con un hombre del que nada sabía y al que ni siquiera había visto. Un vizconde; sin duda un caballero importante… «A buen seguro, viejo también». Se estremeció de pensarlo. No solo se consideraba joven para desposarse —más con semejante adefesio—, además, antes de sentar cabeza, deseaba viajar, conocer mundo, correr aventuras… En una palabra: vivir. 


			Persistir en esta idea había sido, días atrás, motivo de una nueva discusión con su hermano Bruce.


			—Lo que pretendes es un disparate —le había espetado este—. Las jovencitas no viajan solas, ni mucho menos se rebelan ante las decisiones de sus mayores; hacen lo que se les ordena sin discutir.


			—No es justo, no conozco de nada a ese caballero —había protestado conteniendo a duras penas la rabia—. Y no necesito casarme para asegurar mi futuro, poseo dinero propio; con él viviré cómodamente el resto de mi vida, incluso podría recorrer el mundo entero si lo deseara. —Sabía que su afirmación no era del todo cierta pues, más allá de su asignación semanal, no podía gastar ni un solo chelín sin el consentimiento de su hermano mayor y tutor, Richard; él era quien controlaba y administraba su parte de la herencia. Aun así, había desafiado a Bruce con la mirada.


			—No insistas, porque de nada te servirá. —Un destello de determinación había cruzado los ojos pardos de su hermano, tan parecidos a los suyos—. Richard está en camino y lord Gainsborough nos visitará en unos días. Podrás conocerlo entonces y comprobar por ti misma que no es el hombre horrible que piensas. Y si deseas viajar, que sea tu esposo quien te acompañe cuando estéis casados. 


			El tono seco de su hermano le había dejado claro que la discusión había terminado. Y conociéndolo, mejor no insistir o se enojaría de verdad con ella; de sobra sabía cuándo podía continuar con una trifulca o debía batirse en retirada.


			«De acuerdo, no diré más, pero tampoco pienso quedarme sentada, aguardando al viejo lord con los brazos abiertos», se había dicho al abandonar la biblioteca con la barbilla en alto y sin cruzar ni una sola palabra más con su hermano. 


			Su mente se había puesto a maquinar un plan al instante y una sonrisa sesgada había asomado a sus labios cuando este, de camino a la planta superior, comenzara a tomar forma. Llevarlo a cabo había sido bastante más complicado. 


			Pero lo hizo, y allí estaba, con la bolsa de viaje aguardando bajo la cama, con todo el dinero que había logrado reunir bien oculto entre los pliegues de la enagua y dispuesta a emprender el viaje de su vida.


			El reloj de péndulo del recibidor marcó la hora. Había llegado el momento. 


			Inspiró con fuerza, retuvo el aire en los pulmones durante unos segundos y después lo expulsó despacio para serenarse. Poco le importaba que las manos le temblaran, pero que también lo hicieran sus piernas suponía un problema: un solo tropiezo y su plan de fuga se iría al garete. 


			Se arrodilló junto al cabecero de la cama y se hizo con el bulto allí escondido. De camino hacia la puerta se detuvo frente al armario. Se puso el sombrero y los guantes, se cubrió con la capa y cogió de nuevo su equipaje. Debía pasar lo más desapercibida posible, de ahí que solo hubiera empaquetado lo imprescindible y que su aspecto fuera el de una muchacha humilde y sin apenas recursos. 


			Lanzó una última y rápida mirada hacia la cama y asintió satisfecha; parecía ella, y no un lío de prendas, quien estaba arrebujada bajo las mantas.


			Antes de abandonar la habitación pegó la oreja a la puerta y agudizó el oído para asegurarse de que fuera reinaba el silencio. Lo intentó al menos, porque el corazón le bombeaba tan rápido y con tanta fuerza, que no era capaz de escuchar nada más allá de sus propios y alocados latidos. Tendría que confiar en sus cálculos y encomendarse a la suerte. 


			Abrió con sigilo y espió el pasillo antes de lanzarse a la carrera hacia la escalera de servicio; descendió sin detenerse, siempre vigilante. Atravesó la cocina para dirigirse hacia la puerta de atrás. De haber podido, habría suspirado de alivio al comprobar que la llave se encontraba donde siempre: colgada en el interior de un pequeño cajetín que simulaba formar parte del perchero anclado a la pared. La introdujo en la cerradura y, conteniendo la respiración, la hizo girar. El mecanismo produjo un leve y casi inaudible chasquido. Accionó la manilla y la puerta cedió al instante. Respiró de nuevo. Devolvió la llave a su lugar y abandonó la casa.


			Cruzó el jardín trasero a la carrera, sin atreverse siquiera a mirar por encima del hombro y rezando cuantas plegarias se le ocurrían para que nadie la hubiera visto salir. Alcanzó la verja que permitía el acceso a una calle lateral, la abrió y asomó la cabeza para asegurarse de que el coche de alquiler la aguadaba en el lugar acordado.


			«Ahí está», confirmó para sus adentros.


			Fue en ese instante, justo antes de poner un pie en el camino exterior, cuando volvió la vista atrás. Durante una fracción de segundo dudó si continuar con la huida o regresar sobre sus pasos. 


			—La aventura me aguarda —masculló antes de traspasar los límites de la finca.


			Se aseguró de cerrar la cancela y acto seguido se encaminó hacia el carruaje con pasos apresurados. Había calculado los tiempos de manera tan ajustada que el más mínimo retraso podría echarlo todo a perder. 


			—Buenas noches, señorita —la saludó el cochero; un hombre de aspecto amable al que Carla se había visto obligada a mentir para obtener sus servicios.


			De saber quién era ella no habría aceptado llevarla al puerto ni por el doble de dinero que pensaba entregarle. Pero había accedido al creerla una joven criada de origen galo que debía regresar cuanto antes a su país para cuidar de su madre enferma.


			—Bonne nuit, monsieur —respondió—. Debemos darnos prisa, el barco zarpará en menos de una hora —añadió con marcado acento francés antes de entrar en el coche.


			***


			El sol aún no había comenzado a asomarse por el horizonte cuando el carruaje de Alexander Timberlake, vizconde Gainsborough, llegaba a la zona portuaria. Se había enterado, por pura casualidad, de que el Queen Elizabeth se encontraba allí anclado y, aunque justo de tiempo porque la nave estaba a punto de zarpar, pretendía encontrarse con su capitán antes de que este pusieran rumbo al continente. 


			Había conocido a Sullivan años atrás, cuando su padre, el anterior vizconde, aún vivía y él podía permitirse viajar de un lado para otro por puro placer. Pero todo aquello había cambiado con el fallecimiento de su progenitor; heredar el título y todas las propiedades adscritas al mismo había puesto punto y final a sus correrías. 


			Torció el gesto al pensar en lo atareada, pero aburrida, que se había tornado su vida desde entonces y lo mucho que añoraba aquellos viajes. Y para colmo de sus males, sus tías no dejaban de presionarlo para que se casara de una buena vez. Afortunadamente y con un poco de suerte, ese asunto quedaría zanjado esa misma tarde. 


			Cierto que le habría gustado actuar de manera más convencional, disponer de algo más de tiempo para conocer a la muchacha, incluso para cortejarla, pero no había ido a Londres con ese propósito y su agenda estaba completa… Nada de paseos por el parque. De hecho, había estado tan ocupado que ni había podido presentársele aún. Tener que regresar a Spalding cuanto antes tampoco ayudaba. Por ese motivo, tras haber coincidido con la joven días atrás en una reunión a la que él había asistido por negocios, había tomado la decisión de hacer su propuesta y dejar el tema resuelto antes de marcharse. Que ella se encargara de los preparativos y, cuando fuera menester, se reuniría con ella en Lancaster para la ceremonia.


			Sonrió al recordar a la muchacha. Nada más verla se había sentido atraído por su belleza y ya no había podido dejar de mirarla. Vigilar todos sus movimientos y su manera de comportarse, en tanto ella, ajena a su escrutinio, disfrutaba de la velada, había terminado de encandilarlo. Quizá no fuera el mejor motivo para desposarse, pero le parecía más aceptable que hacerlo por conveniencia. Al menos a él le gustaba la joven, que era más de lo que podían decir algunos de sus conocidos.


			Algo más animado ante la perspectiva de encontrarse al fin con la señorita Talbot, se apeó del carruaje. Justo en aquel instante otro vehículo pasó por su lado. No le habría prestado mayor atención de no ser porque este se detuvo a escasos metros de donde él se encontraba y pudo ver a la mujer que, cubierta por completo con una capa, descendía del coche. La escena resultaba, cuando menos, chocante y no pudo dejar de observarla. Fue, tras pagar al cochero, cuando la audaz desconocida se giró un instante y pudo verle el rostro.


			—¿Qué demonios hace aquí? —farfulló pasmado al reconocerla.


			Oculto entre las sombras, la espió, intrigado y molesto a partes iguales.


			Recordó entonces la conversación mantenida con el señor Talbot, en la que este había mencionado que su hermana poseía un carácter alegre y desenvuelto, pero también un tanto levantisco. No le había parecido un problema, más bien todo lo contrario, pues había imaginado que aquel rasgo de su personalidad no sería tan acentuado como Talbot le había dado a entender y podría resultar hasta estimulante. 


			Era evidente que se había equivocado al subestimarla, pensó mientras la veía dirigirse con determinación —equipaje en mano— hacia la nave más cercana: el Queen Elizabeth.


			¿Por qué huía? ¿Estaría su amante aguardándola a bordo? Cabía la posibilidad de que así fuera. ¿Por qué, sino, se disponía a viajar sin dama de compañía? ¿Y qué se suponía que debía hacer él ante semejante situación?


			A pesar de saber que resultaba bastante absurdo, no pudo evitar sentirse ofendido. Dolido también. Aquella muchachita, menuda y de encantador aspecto, sin ser consciente de ello, acababa de pisotear su orgullo. ¿Acaso prefería escapar a comprometerse con él? 


			—Señor Linton —llamó al cochero sin perder de vista a la señorita Talbot. Debía estar seguro de que era en el Queen Elizabeth donde se embarcaba y que lo hacía sin contratiempos—. Necesito su ayuda.


		


	

		

			Capítulo 2


			Carla se había refugiado en su camarote —un cubículo estrecho y sin apenas espacio para moverse— y no tenía intención de salir de él hasta que el barco no se hubiera alejado lo suficiente del puerto.


			Por el momento todo estaba saliendo según lo había planeado y no quería arriesgarse a que se torciera en el último instante. Tal vez su hermano ya la estaba buscando, y si alguien la veía desde tierra firme podría dar la voz de alarma, salir tras ella y obligarla a regresar a casa. La posibilidad le hizo torcer el gesto.


			«No, eso no va a suceder», se dijo convencida al tiempo que se tumbaba boca arriba sobre el catre. Debía serenarse o terminaría por sufrir un ataque al corazón de tan rápido que le latía.


			Dispuesta a deshacerse de los aciagos pensamientos que tanto la alteraban, cerró los ojos, respiró hondo y fantaseó con el momento en el que sus pies pisarían por vez primera las calles de París. Aquel era su destino inicial, después, cuando hubiera conocido la ciudad, decidiría hacia dónde continuar su viaje; tal vez Italia. 


			Poco a poco, mientras se imaginaba paseando por la capital francesa, el agotamiento comenzó a vencerla y el sueño se fue apoderando de ella hasta quedarse profundamente dormida. 


			Cuando despertó, miró a su alrededor desorientada, preguntándose dónde diantres se encontraba y por qué tenía aquella sensación de que la cama, una que no era la suya, se balanceaba. Medio atolondrada a causa del sopor que aún la dominaba, se sentó en el borde de esta y paseó la vista por el cuarto. A medida que se despabilaba y observaba el lugar, tomo conciencia de la situación. Una sonrisa apareció entonces en sus labios y, satisfecha consigo misma, estiró los brazos hacia arriba para desperezarse y deshacerse así de los últimos vestigios de sueño. Se sentía descansada y exultante. Ignoraba cuánto tiempo había pasado durmiendo, pero todo parecía indicar que su plan había funcionado: nadie la había descubierto e iba rumbo a la aventura.


			Decidió que había llegado el momento de subir a cubierta y respirar aire fresco. Antes revisó su aspecto: alisó con las manos las arrugas de la falda, devolvió a su sitio el par de horquillas que se habían desprendido del recogido y se echó la capa sobre los hombros. A pesar de lo mucho que le apetecía dejar que la brisa agitara sus cabellos, encontró más prudente volver a cubrirlos con la capota. Toda precaución era poca, porque nunca se sabe con quién se podía llegar a topar uno, se advirtió antes de abandonar el sencillo camarote.


			Salió con la cabeza gacha y los hombros caídos hacia delante para pasar lo más desapercibida posible. Aun así, mientras se dirigía hacia uno de los costados del barco, espió de soslayo el ir y venir de los marineros que trabajaban a buen ritmo, izando las velas para que la nave ganara velocidad. Pudo ver también a otros pasajeros que, como ella, se habían acercado a una de las bandas. Todos contemplaban lo mismo: la oscura franja de tierra que, a lo lejos, comenzaba a desdibujarse.


			Cerró los ojos y tomó una gran bocanada de aire; su olor salobre inundó sus fosas nasales y una enorme sonrisa adornó su rostro.


			«¡Lo he conseguido!», gritó para sus adentros, excitada. Sabía que el hecho de viajar sola sería un inconveniente, pero ya se ocuparía de solventarlo cuando llegara el momento. En ese instante solo deseaba disfrutar de la sensación de libertad que la invadía. Cierto que extrañaría a su familia y que le angustiaba su preocupación al descubrir que se había marchado; algo que no habría hecho de no haber insistido en aquel absurdo compromiso con el vizconde. No le habían dejado más opción, sentenció para sus adentros antes de hacer a un lado el sentimiento de culpa y los remordimientos que comenzaban a crecer en su pecho. Escrutó el horizonte y la sonrisa regresó a sus labios.


			—Se la ve entusiasmada, señorita… —Carla se sobresaltó ante el cálido, aunque inesperado sonido de una voz masculina a su derecha—. Disculpe, la he asustado y no era esa mi intención —añadió el hombre justo cuando ella giraba el rostro para enfrentarlo. Se topó con unos increíbles ojos, tan azules como el océano que contemplaba un segundo antes, que la observaban risueños—. Permita que me presente: Sander Linton, para servirla —concluyó él con una leve inclinación de cabeza.


			—¿Es usted uno de los marineros? —soltó sin pensar, fascinada aún con el color de aquellos ojos que no se despegaban de los suyos; ni siquiera se había fijado en la indumentaria del joven y atractivo caballero, en absoluto adecuada para faenar en un barco.


			—No. —Lo vio enarcar una ceja, después, la sonrisa que centelleaba en su mirada se instaló también en sus labios—. ¿Y usted? 


			—¿Yo? —parpadeó confundida, o quizá deslumbrada por la forma en que aquellos labios se curvaban hacia arriba—. No, ¿cómo cree que yo…? —Se interrumpió de golpe y soltó una discreta pero tintineante carcajada—. Ahora soy yo quien le debe una disculpa por haber supuesto lo que no era.


			—No es necesaria, solo bromeaba, señorita…


			—Lockhart. —Utilizó el apellido de soltera de su cuñada Prudence—. Carla Lockhart.


			—¿Viaja usted por placer, señorita Lockhart? —la interrogó Sander con su melodiosa voz, sin perder la sonrisa ni desprender su mirada de la de ella.


			—No —contestó con pasmosa tranquilidad. Había interiorizado de tal manera el embuste con el que justificar su travesía en solitario, que mentir no le supuso el menor esfuerzo; ni siquiera se le alteró el pulso—. Mi único pariente vivo se encuentra en París y voy a reunirme con él.


			Por temor a cometer un fallo al hablar, había modificado en parte la versión que le había ofrecido al cochero.


			—¡Qué coincidencia! También me dirijo a París —repuso el señor Linton con tono alegre.


			—¿También es su primera vez? —le preguntó curiosa.


			—En absoluto, de hecho, me atrevería a decir que conozco bastante bien la ciudad.


			—¡Qué maravilla! —exclamó arrobada—. Le confieso que hora mismo me corroe la envidia —añadió risueña—, pero confío en poder decir lo mismo que usted en poco tiempo.


			—Estaré encantado de ofrecerle mis servicios como cicerone; siempre y cuando su… pariente no tenga nada que objetar, por supuesto. —Sus ojos acariciaron apenas los labios femeninos antes de engancharse de nuevo a su chispeante mirada.


			—¡Oh! Es usted muy amable, pero no quisiera que descuidara sus asuntos por mi causa —contestó, prudente. No podía exponerse a ser descubierta ni aun habiendo alcanzado su destino.


			—En esta ocasión viajo por placer, pero no insistiré. Si llegara a cambiar de parecer solo hágamelo saber.


			—Gracias —le sonrió confiada antes de volver la vista hacia el mar—. ¿Cómo es?


			—Fascinante —le respondió al tiempo que repasaba con la mirada el bello perfil de la joven—. Estoy seguro de que le gustará.


			—Hábleme de ella. —Lo encaró de nuevo quedando prendida, una vez más, de los increíbles ojos azules.


			El señor Linton no se hizo de rogar y le ofreció un relato sobre los lugares más emblemáticos de la capital francesa. Carla lo escuchaba embelesada, ajena a la actividad del barco y a la presencia de los otros pasajeros.


			Fue, mientras atendía a las explicaciones de su compañero de travesía, cuando reparó en que este, además de poseer una voz de lo más sugerente y unos impresionantes ojos, también era muy alto; al igual que sus hermanos, Linton le sacaba al menos una cabeza. «Y fuerte», calculó al advertir la anchura de sus hombros. Pensó en lo placentero que debía resultar encontrarse entre aquellos brazos, acurrucada contra el amplio pecho… ¿Pero qué clase de pensamientos eran aquellos? ¿Y de dónde habían salido?, se recriminó abochornada, con las mejillas ardiendo. Cierto era que jamás había tenido ante ella a un hombre tan apuesto, aun así, no era motivo suficiente para divagar sobre los abrazos del señor Linton. Lo que le estaba contando sobre París debería interesarle mucho más, pues le estaba ofreciendo una valiosa información. Por ello, volvió a centrar toda la atención en sus palabras, intentando no sucumbir al peculiar brillo de su mirada. Complicado no hacerlo cuando le resultaba hipnótico. 


			Lo mejor sería contemplar de nuevo el mar mientras lo escuchaba, de esa manera no se distraería, se dijo al tiempo que apartaba la vista y apoyaba las manos sobre la pulida superficie de madera.


			A Sander no le había pasado desapercibido el repaso de la muchacha, tampoco el posterior arrebol de sus mejillas, aun así, y a pesar de las ganas de reír que sentía, continuó hablando como si nada hubiera notado. Eso sí, no desaprovechó la oportunidad de estudiarla a placer mientras ella fijaba su atención en el vaivén de las aguas. 


			Se veía tan pequeña y frágil a su lado…; al menos en apariencia, porque estaba claro que le sobraban arrestos, de otro modo no se habría atrevido a emprender aquel viaje. También era espontánea y demasiado confiada; su actitud para con él, un completo desconocido, lo demostraba, caviló con una sonrisa de medio lado en los labios.


			—¿Ha visitado algún otro país, señor Linton? —le preguntó, mirándolo de soslayo, en cuanto este interrumpió su discurso.


			—Acabaría antes diciéndole los lugares a los que aún no he viajado.


			El comentario la hizo girar la cabeza al instante y buscar una vez más sus ojos; los de ella estaba abiertos como platos.


			—¡Oh! —exclamó admirada—. Se acaba de convertir en mi ídolo. 


			Ante la vehemente reacción de la joven, Sander soltó una carcajada.


			—Me reconozco un hombre con suerte, al menos en ese aspecto —dijo riendo aún.


			—Precisamente por ser un hombre se lo ha podido permitir —le espetó con cierto resquemor.


			Al advertirlo, Sander perdió la sonrisa y frunció el ceño.


			—Nunca me había parado a pensar en ello, pero supongo que lleva razón —le concedió.


			—¿Solo lo supone? —inquirió Carla con sorna—. Le puedo asegurar, señor Linton, que de haber nacido mujer no le habrían consentido acercarse a la esquina sin permiso y, por supuesto, de poder hacerlo, tendría que haber sido con una dama de compañía pisándole los talones —refunfuñó con el gesto torcido.


			—De sus palabras deduzco que detesta su condición de mu…


			—¡En absoluto! —lo interrumpió elevando la barbilla con dignidad—. No reniego de mi género, sino de las leyes de los hombres y los encorsetados formalismos que nos impiden movernos con libertad o tomar nuestras propias decisiones. Nuestras vidas están supeditadas al control paterno en primer lugar y, después, al de un esposo que, por lo general, nos es impuesto.


			—¡Vaya! No sé qué decir. —En verdad lo había dejado sin palabras; como también era cierto que jamás se había planteado ese tipo de cuestiones. Era algo que así estaba establecido, desde siempre, por la sociedad, las costumbres… y él lo había aceptado sin más. De repente se sintió un poco miserable—. De todas formas… —hizo una breve pausa; buscaba la manera de continuar—, y aunque comprendo su alegato, ese no es su caso. Quiero decir que a usted no la han obligado a casarse, ¿verdad?
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